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La sociología: 
entre la nostalgia y la utopía 
GABRIEl. R ESTREPO 

L 
A SO C IOLOG IA co lombian a tod avía vuelve la mi rad a a sus oríge­
nes co n la nosta lg ia de los ex iliados. Vive inquieta en su prese n te. N i 

ha ex presado su uto pía , n i ha entrado e n su tie rra p ro metid a . Adoles-
cente , se mira y remira e n el d iar io de sus aciertos y e n la larga lis ta de 

intenciones y om isiones . S u espejo no es todavía es ta informe sociedad, pues 

a ún permanece apartada de su image n por ve los de miedo o de res peto . o por 
un excesivo a nhe lo de vivir en o tros t ie mpos o mund os. Errar e inqu ie tud que. 

s in embargo, entrañ a n, co mo e n sueño, una pro mesa. 

EL POBRE OBJETO DE UNA CIENCIA INCIPIENTE 

El empla zam ie nto a la socio logía es exte nsivo a la socied ad po lít ica. ¿Acaso 
q ué li be rtad? ¿Acaso q ué dem ocracia de veras? ¿Acaso qué cult o co nsagrad o a 

la razó n? ¿Qué aprecio co mún por la c ultura, q ue no sea dádiva d e mece nazgo? 
¿Qué deseo plural de co nocer y de reco nocerse? ¿Qué pro p ósi to ma nco mu­
nad o de se r o de deve nir, en tal o c uál direcció n, co n tal o cuál ca rácter? 

Ensayos. balbuceos : eso es todo lo q ue nuestro deseo de fund ir esta sociedad 
en el ho rn o de Los huma nism os halla en este ser contrahecho. 

En a use ncia de densas configuracio nes co lectivas que no sean ritos hue ros, la 
socio logía medra e n vericuetos. N ichos institucionales: burocracias donde es 

pos ible un a inte rve nc ió n instrumenta l, innovar medios ante f ines dad os y, po r 
tanto, fue ra de discus ió n. O claustros do nde profeso res y est ud iantes se 

dedican al ensueño de fines, si n el poder de los med ios. O práct ica s in reflexió n. 
o reflexión sin prác t ica, ta l es la si tuación corr iente del ento rno insti tucio na l de 
la socio logía. O sea: u nive rs id ad q ue se re muerd e e n un vacío de acció n. 
inst itucio nes públicas q ue delata n e n la fu ria de su rut ina la ent ro pía del 

pensamiento. 

La investigació n podría ser el medio, pero sólo cruzan ese río los so li ta rios o 
los locos. Como sucede co n frec uencia, las inst ituciones, s in escapar la 
un ive rs id ad , a veces la primera, cast igan a l in novad o r, al q ue inte rroga. al que 
tuerce el rum bo , al q ue des hace los cami no~ trillados. Lo pre mian , como ha 
sucedid o hace poco con un investigado r, con la imbeci lid ad. co n la impert i­
nenci a , co n el celo d e di vas despec had as, co n peq ueñeces , co n a bru mad o ras 

ca rgas ad minist rativas. 

Como se d ice e n esa pesada y a veces ú t il jerga socio lógica, la inves t igaci ó n no 

se ha institucio na lizado en Colo mbia. Un país fata lista no precisa de a verigua­
ciones. Com o en Crónica de una m uerte anunciada. ¿para q ué el sabe r. s i el 
sa ber de una mue rte o de una traged ia no pu ede move r a la vo luntad pa ra 
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e\·itar el designio? Allí do nde co rren sin tocarse, ni mancharse , co mo trágicas 
paralelas . el sa ber y la acción. ¿no sería mej o r no separarse de la co mún 
estul t icia? 

Una nación autori taria no admite interrogaciones. Una com unid ad aherro­
jada bajo la fó rmula uniforman te de un gobierno. una nación . una lengua, 
una religión, una ideología no es tá educada para admitir variantes o d ife ren­
cias . La escuela e nseña a responder y a obedecer , pocas veces a aso mbrarse. 
Al enso ñador lo castigan por distraíd o. Al que pregu nt a lo llaman ' cap­
cioso''. Al que responde una pregunta con otra lo llama n "alzad o''. Del niño 
inq uieto dicen "q ue tiene un carácter rebelde". 

Si el espíritu de investigación no ha arraigado, en general, si la investigación no 
se aprecia en su valo r intrínseco, depurad o de connotaciones instrumentales , 
mucho menos se ha afirmado el valor de la invest igación social. Que haya 
investigación médica, pase. O natural : naturalmente. Pero: ¿i nvest igación 
social? ¿Para qué? ¿Acaso la sociedad está enferma o mala? 

El país queda preso en sus autorrepresentaciones , en un prese nte s in fond o. La 

fijeza de las fo rmas políticas del Frente Nacional, su rigidez y mo notematismo 
ideológico dejaron com o sedi mento la sensación de q ue son peligrosos los 
ensayos o el cambio, a pesar de que el país se ha transformado en su base y está 

a nsioso de nuevas formas q ue no han encontrado ni pensamiento, ni mucho 
menos expres ión. 

No fue así en el principio del Frente Nacional, y ello es muestra de la iro nía de 
la historia. El Frente Nac ional fue, e n realidad , un cambio , y un cambio 

importante en sus co mienzos. Pero, aparte de amansar a la mayoría del país en 
su indómita violencia, y aparte de ciertos éxi tos económicos y sociales , sus 

declaraciones iniciales fu eron más radicales e imaginativas que sus realizacio­
nes: reforma agraria, participación comunitaria, planeación, ciencia , educa­

ción y cultura, descentralizació n, fueron presupuestos que en buena medida se 

o lvidaron o desvirtuaron de ntro de un sis tema político cada vez más adormi­
lado en el cómodo reparto del pod er , cada vez más exced ido en su capacidad 

de respuesta y renovación por un a población que se salió de m adre y de los 

moldes ideológicos tradicio nales. 

De allí d ata n las glo rias y las angustias de los sociólogos. La etapa fund acional 
de la sociología coincidió con las esperanzas y las energías que despe rtaba la 

instauración del Frente Nacional. Manes de comienzos animosos. 

LA OBRA DE LOS FUNDADORES 

Entonces , los sociólogos fuero n convocados a participar en un proyecto de 

reforma social que demostraría la virtual idad de la democracia continental 
frente al ensayo cubano que introducía e n terreno de América la guerra fria. 

La sociología fue creativa ante esta invitación al cambio social. En 1959 se 
iniciaron programas académicos en la Universidad Nacional y en la Javeriana 

de Bogotá , y en la Po ntificia Univers idad de MedelHn. Se fundaron los 

prime ros institutos de investigación social y se llevaron a cabo numerosas 
investigaciones y publicaciones sociológicas. Sobresalieron dos estudios clási­
cos: La violencia en Colombia (Germán Guzmán, Orlando Fals B. y Eduardo 
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Umaña L. , 1962, 1964) y La familia en Colombia (V irginia Gutiérrez de 
P ineda, 1963 y 1968). 

Pero este impulso perdió su causa, cuand o las confrontaciones entre la crítica 

sociológica y la razón de Estado trascendiero n el plan o del pensamiento . La 
historia d el fracaso de es te proyecto de afirmar la sociología como base de 
cambi o social ha s ido recordada en los años ochenta. 

En cierta forma , los sociólogos de la segund a gene ració n compre nd ieron que 
necesi taban hacer el exo rcismo al pasado para configurar una comun id ad 

pensante y actuante. Y esto q uería decir, ante todo, recuperar la ob ra de los 
fundadores y rehacer algunas líneas de inves tigación que habían perdido 
continuidad (est udios de com unidad y regió n, de familia , de educación, entre 

otros), ahora, es cierto, co n mayor pro fundidad teórica y con una d ivers id ad 
de enfoques metod ológicos, gracias a los acentos clásicos que introd ujo la 
reforma en el departamento de sociología en 1968. 

De este rito fo rman parte algunas de las ponencias del libro que recoge los 

resultad os del 111 Congreso Nacional de Sociología, realizad o en Bogotá en 
1979 y publicado por la Asociación Colombiana de Socio:ogía en 198 1: La 
sociología en Colombia: balance y perspectivas (Bogotá, Guadalupe). Co n 

esta memoria , se revivió una Asociación que había sido activa de 1962 a 196 7 y 
que había d esaparecido en el marasmo socio lógico típico d e los años sete nta. 
El renacer de un e.spíritu de comunidad rescató el sentid o de identidad y la 

dirección profesio nal , valores que habían naufragado en tres lustros inanes . 

De nuevo fue la Asociación Colombiana de Sociología la que organizó un 

homenaje a la figura de uno de sus fundadores, Camilo Torres Restrep o, co n 
diversos ciclos de conferencias y con la edición de su tesis de grado: La 
proletarización de Bogotá (Bogotá, Cerec, 1987). Este libro fue, en el tiempo 
de su redacció n, hacia 1957 , pionero en el exG.men empírico y metodológico de 
la co ndición social de los trabajadores y de las familias pobres urbanas y puso 

de manifiesto la necesidad de perfeccionar las es tadísticas urbanas sobre 
ingresos y empleo. La edición completa de la o bra se hace en un momento e n el 
que los estud ios sobre pobreza urbana y rural co bra n actualidad. 

Otro de los fundadores, Orlando Fals Borda, ha llegado a su plenitud en los 
años ochenta, con la publicación de los cuatro tomos de Historia doble de la 
Costa ( Bogotá, Carlos Vale ncia Editores, 1979 a 1986). Estos volúmenes, que 

a la vez son "saga", o rec upe ración de mitos y leye ndas populares , y ex pl o ra­
ción científica de la historia regio nal , y que re únen, por tanto, el impulso 
romántico y el es píritu científico, a veces confundidos, co nstituye n, s in duda, 

la o bra socioiógica por excelencia del dece nio presente. 

Orlando Fals Borda muestra en esta indagación cuánto puede espe rar la 
sociología de una apro ximación mental a otras ciencias sociales, cuánto 
podría lograr co n un mayor sentid o de avent ura y de imaginación, cuánto de 
un acerca mie nto a las e xpres io nes estéticas, sean éstas populares o clásicas, y 
cuánto d e un co mpromiso con las realidades específicas de esta Colombia 

mestiza . 

S i bie n los d iscí pulos puede n disputar so bre ciertos presupuestos ep istemo ló­
gicos o m etod o lógicos, com o los conte nid os en la reed ición de su libro Cien cia 
propia y colonialism o intelectual (Tercera edició n, aumentada y co rregida, 
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Bogotá, Carlos Valencia Editores) 1988), también deberían asimilar aquellas 
virtudes y, con mayor razón , el ejemplo de una auténtica vocación por la 

investigación social, corroborada en distintos escenarios institucionales, no 
. . . 

s1empre propiCIOS. 

Un inicio de la asimilación crítica de la obra de Fals Borda está contenido en el 
libro Ciencia y compromiso (Gonzalo Cataño y o tros, Bogo tá, Asociación 
Colombiana de Sociología, 1987), que reúne cuatro comentarios sobre la obra 

del fundador, hechos como homenaje por sus discipulos o seguido res. 

Otra obra de Gonzalo Cataño: La sociología en Colombia: balance crítico 
(Bogotá, P laza y Janés, 1986), condensa, por todo lo dicho , esta pauta de 

memoria activa, domina nte en los últimos años. Memoria activa, porque el 
rastro del pasado contiene algo más que evocaciones. En su estilo singular, 

Cataño examina y cont rovie rte las orientaciones corrientes de la sociología 
contemporánea, traza puentes en tre la generación de fundadores y la segunda 

generación, sugiere nuevos senderos y entro niza la cr ítica como medio para 
afirmar una comunidad sociológica, comunidad que ha contribuid o a con­

formar ejerciendo un liderazgo ejemplar en la Asociación Colombiana de 
Sociología, entidad que ha presidido en el mayor tramo de la nueva etapa. 

LA SEGUNDA GENERACION DE SOCIOLOGOS 

Si el decenio representa la plenitud de los fundadores , también constituye el 
momento del inicio de madurez de la segunda generación de sociólogos; es 

decir , la de aquellos que se fo rmaron en las escuelas nacionales de sociología 
en los años sesenta. Como se puede advertir por esta breve genealogía, la 

sociología colombiana todavía constituye un proyecto , a unque s in duda las 
manifestaciones de esta segunda generación, en este decenio, anticipan un 

buen fin de siglo, s i las cond iciones del contexto social no son adversas. 
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En efecto, se puede regist rar una dive rs idad d e publicaciones, de temas y de 
enfoques en la producción sociológica de estos años. Al.be rt o M ayor ha 
abierto un camino muy sugesti vo y profundo de investigació n so bre pro ble­
mas d e cam bi o instit uc io nal derivados de innovaciones tecno lógicas o de 
cambios en los modelos conceptuales, con un excelente li bro: Elica, trabajo y 
productividad en Antioquia ( 1984), libro q ue, por aplicar en fo rma c reativa los 
grandes paradigmas socio lógicos, valida el esfue rzo de reorientació n intelec­
tual emprend ido en e l departamento d e sociología de la Universid ad NacioRal 
a partir de 1968. 

Afro ntar los problemas de la Colombia política co ntemporánea ha consti­
tuid o un reto para esta segunda generación que se form ó bajo e l impacto de la 
muerte de Ca milo T orres y que invernó en los años setenta en los claustros, en 
inestables ofici nas de investigació n socioeconó mica o en algunas d ependen­
cias del Estad o. En esta línea se sitúan los trabajos de Alvaro Camacho 
Guizad o: Droga, corrupción y p oder ( J 98 1) y de Francisco Leal Buitrago: 
Estado y Política en Colombia ( 1984). El esfuerzo pio nero de estos inves tiga­
d ores se ha ampliad o y se ha extendido a líneas d e investigació n continuas de 
las ins ti tuciones q ue hoy lideran: el Departamento de Sociología de la U niver­
sidad de l Valle y e l Instituto de Ciencias P olít icas de la Unive rsidad Nacional, 
respect ivamente . El primero ha organizado coloqui os so bre prob lemas co n­
temporáneos, que se han condensado en libros co mo Colombia hoy (1986). 
Sociólogos d e estas dos institucio nes, junto con otros investigad ores, fue ro n 
coauto res d el libro Colombia: violencia y dem ocracia ( 1987) . 

Dimensio nes regiona les de violencia han s ido estudiad as po r Alfred o Mo lano , 
en dos ob ras que recu pe ran una rica he rencia de trabajo d e campo y que han 
llamado la atención so bre la importancia de volv.e r la mirada a las historias de 
vida: Los años del tropel ( 1985) y Selva adentro: historia oral del Guaviare 
( 1987). Con distinto enfoque y con centro en la región de l Caquetá, apareció 
otro libro d e investigad ores de la Universidad Naciona l: Coca, guerrilla y 
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colonización (Fernand o Cubides, Jaime Eduardo J aramillo y Leonidas M ora, 
1986). 

La relación de la sociología, la literatura y el periodismo ha ofrecido un campo 
de acción a los sociólogos, que aún necesitarían aprender mucho más del arte 

de la escritura y de la divulgación para sacudirse de una jerga muchas veces 
superflua. En esta perspectiva, sobresale el trabajo de Víctor Paz 0.: Elemen­

tos para una sociología impresionista ( 1988). que traza un gran fresco de una 
ciudad y una regió n conflictivas y enigmáticas: Cauca y Popayán. En la misma 

lí nea, la Asociación Colom biana de Sociología editó una co lecció n de artícu­

los publicados en el suplemento de El Espectad o r, baj o e l título La sociología y 

el país ( 1 985), en la que tuvie ron destacado papel el periodista Azriel Biblio­

wicz y el novelista Rodrigo P arra Sandoval (autor, por añadidura, de uno de 

los primeros libros sociológicos sobre la juventud colombiana: Ausencia de 

futuro [ 1985]). 

Los estudios sobre la mujer han sobresalid o co mo nuevo tef)1a en este decenio, 

y se han plasmad o en publicaciones colect ivas: Magdalena Leó n compil ó los 

libros La mujer y el desarrollo en Colombia ( 1977) , La mujer y el capitalismo 

agrario ( 1980) y Debate sobre la mujer en América Latina y el Caribe: la 

realidad colombiana ( 1982). Elssy Bo nilla, actual president a de la Asociación 

Colombiana de Sociología, agrupó los ensayos del libro Mujer y familia en 

Colombia ( 1985). 

En la misma corriente de análisis de géneros o de grupos etáreos específicos se 

destacan los trabajos de Cecilia M uñoz sobre los Camines ( 1980), El niño 

trabajador ( 1980) y Los viejos ( 1984 ). 

Estas son algunas muestras de la diversidad del trabajo sociológico durante el 

decenio . Hay otros cam pos y sectores de investigación que revelan una variada 

gama de publicaciones y que por razo nes de espacio no se reseñan, pero que 

constituyen una promesa para los años venideros: sociología de la ciencia, de 

la cul tura, del conocimiento , de la religión y de la educació n; sociología de los 

movimientos socia les; sociología rural. sociología urbana, etc. En todos estos 

campos cabe rese.ñar manifes taciones embrio narias. Todo esto es, sin 

embargo, una pro mesa. Siembra cuya cosecha habría de recogerse en el 

decenio venidero . 

¿Qué paradigmas teóricos y metodológicos pred ominan en el decenio? Por 

fortuna, la sociología se ha sacudido del dogmatismo y de la unilateralidad de 

visiones que fueron característicos en e l pasado (funcionalismo, en los años 

sesenta , marxismo en los setenta). Hay más libertad e n la escogencia de 

enfoques y de temas, más imaginació n. Esto no quiere decir que todavía 

podamos registrar algo así como el perfil de una sociología con un sello 

específicamente colombiano. Esto está por venir, y para e llo habría que 

avanzar más seriamente en la asimilación de las corrientes mundiales de la 

socio logía, en la comunicación con colegas la tinoamericanos, en la investiga­

ción de los problemas nacionales, en el trabajo interdisciplinario y en un 

estudio teórico que resumiera avances parciales. 

ALGO MAS SOBRE EL CONTEXTO DE LA SOCIOLOGIA 

La sociología ha ganado espacio y reconocimiento como ciencia útil. Hoy n o 

se concibe la planificació n sin un conocimiento sociológico. En el Estado, la 
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partici paci ó n de los sociólogos se ha acreditad o con el d iseño y ejecució n 
exi tosa de planes y progra mas elaborad os por ~oció l ogo~ . P uede n ci tarse 
algunos eje mpl os: el modelo de ed ucación conocido como /:.:\cuela Nueva, las 
campa ñas de ed ucació n comu nitaria relacionadas co n la salud , la partici pa­
ción com unitar ia, pío gramas de microempresas, d iagnó~ tico y esbozos de 
programas en zonas de conOicto armado, estudi os demográfico~. etc. Sin 
em ba rgo, podría decirse que aú n no hay la debida retroal imcntactó n e ntre la 
práct ica profesio nal , la investigación científica y la for mació n uni ver itar ia. 
T a mpoco el Estad o ha reco nocido con suficiente clarid ad el papel de las 
ciencias sociales en el desarroll o. Sobre es to, por ejemplo, es ilus trat ivo que el 
prime r c rédito exte rno para investigación científica contratado po r Colcien­
cias co n e l Ba nco Inte ra merica no de Desarro ll o hub iera excluid o a las cie ncias 
sociales. También puede hallarse que es muy poco el uso de la prcinversió n 
para estud ios sociales. 

Po r su parte , la formació n universitaria todavía registra de ficie ncias no to rias. 
El Es tad o debía apoyar en fo rma más d ecid ida los programas de fo rmación 
socio lógica e n las tres u niversid ades públicas d o nde se enseña la socio logía: la 
Universidad Nacio nal , la del Valle y la de Antioquia. Sólo e n una de ellas, en la 
Nacional , se ha iniciad o un posgrado, co n medios precarios. Las bibl iotecas 
son pobres, las revis tas disco ntinuas, las actividades de mve tigación irregula­
res, inexistente la exte nsió n universitaria, escasos los seminarios y las confe­
re ncias abiertas al público. El trabaj o interd isciplinario es casi inexis tente , y 
todavía predomina esa chata visión parroquia l de las profesiones. 

De esta suerte, se puede a preciar que no existe aún ese matrimo nio que debía 
existir entre la sociología y la sociedad . N os parece que carecemos de una 
imagen precisa y racional de lo que somos. No existe, por eje mplo, un dibujo 
de lo que es el fen ó meno del desempleo como vivencia huma na, algo que vaya 
más allá de la enumeración estadística. N o hemos reconocid o la lógica de la 
su pervivencia po pular, urbana o rural. No sabemos q ué pautas co nfigura n el 
mod o de ser de los científicos en la sociedad. Con tod o lo q ue hayamos 
avanzad o en este campo, no podemos precisar por qué subsis te la violencia 
como forma característ ica del colombiano . Si nuest ro país ya es una nación de 
ciudades, co n una gene ración de ciudadanos, no te ne mos un conoci miento 
s uficiente sobre las fo rmas de vida urbana. 

Con tales y tantos vacíos, se puede decir que Colom bia marc ha al dictad o de la 
inercia. Como muchas veces se ha dicho, la nació n carece de pro pósi to o de 
proyecto. La tal "identidad nacional" no se ha reconocid o. Lo que po r " ide nti­
dad" se predica es anacrónico: símbolos de otra época y de o tra co nstitució n 
formal y mater ial que no so n válid os en una socied ad más diversa y plural de lo 
que creemos, muy rica en su energía y en sus manifes tacio nes es po ntáneas y 
que todavía está a la espera de un reconocimie nto . 

Esta ha de se r la o bra de las ciencias sociales. en co njunto. Pe ro tod o e ll o no es 
más que la agenda de una uto pía, de esa uto pía que a lgu na ve1 hubiera 
formulad o ¡quién lo creyera!- un poeta, Silva, en su novela De sobrem esa, 
hace ya más de un s iglo, c uand o el personaje J osé Fernándc7 co ncibe el sueño 
de una sociología ex perimental que sirviera para transformar la nació n. 
Porque lo c ie rto es que sin un reconocimie nto científico de lo que somos, 
jamás podremos regular por pro pia cuenta nuestro destino. 
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